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V A E I E D A D E S.

Todas Ias revoluciones de los pueblos
han llevado consigo un caracter de sangre y
de horror; bien se haya conquistarlu la liber-

tad, bien haya sucumbido al enorme pesri y

fuerza del despotismo, siempre se hallan

montones de cadáveres que dejan vengado-
res ó lágrimas amargas de dolor y desespe-
racion. La libertad ha na«ido siempre 6 de

una guerra con el extraugero cuyo yugo pe-
saba sobre el pueblo du:ninadu

> 6 de una

, guerra civil, es decir, de una guerra entre

Ios partidarios del despotismo armario con-

tra la mayoría del pueblo inocente víctima

.de lss depredaciones de los favoritos é iníie-

les mawlatarios «uyos. El Manar>a rodeado

muchas vec s de satélites esclavos, que á su

vez le esclavizm, ni ve, ni oye sino lo que

aquellos desean, huciénduse el ludibrio de

los mismos
¡ que aun no liándose de la de-

gradacion de inteligencia y sensibilidal en

que sumergen á su Gefe > alejan la verdad

de sus oidos.

i E>pana! i Espafia patria mia! ¡Patria de

bendicion! tu eres sola, tu eres única entre

'las naciones: tu descuellas rguida la cabeza

cubierta de laureles guerreros tus inanos li-

bres de íss cadenas de esclavitul: tu procla-
mas el Código sagrado de tus libertades¡Có-

digo inapreciable, y que se verán precisados
á adoptar las que como tu desean ser felices!

Naciones de la Europa, que dos meses hace

nos tratabais de bárbaros y esclavos, confe-

sadlo: áEn donde se ha oido á una voz sola

el sacrosanto nombre de la verr)adera liber-

tad sinó en Espafia? 1En donde sinó en ella

se ba visto que la fuerza destinada a vasta

ner al despotismo, no solo se haya unido al

pueblo, sin6 que haya sido la primera en

proclamar!s? Donde? 1dourle janias se vió

que un Monarca unido á lus ciudadanos sa-

crifique de corazon en el altar de la patria?

Fernan lo! Fernando! á pesar de los monas

truus que te rodeaban, oiste los clamores de

4 España ¡ y ma!deciste á los que tc enga

naron: te cercas de amigos> te pones al fren-
te de lus ciu ladanos, at.ijas los torrentes de

sangre que iban á verterse ¡ y cedes al con-

vencimiento de la razon. Fernando! tu au-

gusta faz se presenta á ía.Europa llena.de

júbilo, y exclamamos todos: este es uue>tro

Rey ; por éí no en vano nos sacri6csmos,

por él no en vano arrostramos todo el poder
de la hasta entonces invencible Francia ; por
él no en vano dimos á las naciunes el ejcmp!o
de constaucia con que derrucaron el coloso
del >>rondo.'

Por 6n somos libres ; el ejército que en

otras partes solo inguye en ls mudanza de

los déspuws, nos ha dado un Rey unido con

el pueblo Gloria al benemérito ejército es-

paíiol! Si.algunas víctimas han perecir!o á

mano de un puíiado'de asesinos ; si en Cádiz
se vi6 el crimen mas inútil é inaudito, co-

metido ¡ no por soldados, sinó por unos po
cos de bandidos disfrazados de militares, es

cosa que debe olvirlarse en todo, menos en

el castigo que ha de imponerse á semejantes
6eras.

!Naciones! admirad á la Espafia ; !ejérci-
tos! imitad á los valientes de ella; no per-
mitais que se derrame vuestra sangre por los

malvados, no consintais que se dispute por
ellos el menosprecio de la libertad pública.
Presentad á la liga tiránica del despotisino la

frente austera de la verdad ¡ de la moral y
de la independencia. Individuos, ciudadanos,
puebloá ¡ aprended de nosotros que la liber

tad no se adquiere con puíiales y venenos

que solo destruyen individuos aislados; pero
se conquista con la unidad de opiniones, con

el amor decülido á la Pat, ia, y n>n virtudes

heráiczs. En Espaíia la poca sangre que se ba

vertido ha sido por los oprisores ; lus opri»
midós no se han vengarlo :

pero ban cnnquls
tado la.fuerza con la eunrma masa .de ía.upi»
nion estrechyrpeute reurida por seis aíios de

padecer' los males de la,rtrl>itrariedad. !áíiua
dolorosos, cuyos recuerdos arrancará n lágri-
grimas amargas á las futuras generacia~t
tteel
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NOTICÍA$ .EXTRANJERAS.

Loteras uy'dé fsbrers. = Las noticias de

Viena son que las recibidas alli de Espana
"Ííañiau causado la mayor sensácion, y qué
eran el objeto de la conversaciou general.

Idém xg. Los'.Per!ó<5cos 'de la Jamaica

reneren el fallecimiento de Billnúd-Paren-

»es á la edad de 6é anos, ocurrido en

4 Ciudad de Puerto-Príncipe en la Isla de

Santo-Domingo. Es bien sabida la parte

-qué le cupo en la revolucion francesa, que

fue individuo de la terrible comision de

Salud pública de tygé, y que juntamente

con otras s i personas denunció y fue cau-

sa de que se guillotinase á Robespierre.
Es extraordinaria la impaciencia con

que se espera en Francia el resultado de la

discusion de las Cámaras acerca del pro-

yecto de renovar por un ano la ley de ta

de febrero de tgiy, relativa á la seguridad
individual, autorizando en su-consecuencia

el arresto de cualquiera individuo por me-

dio de órden ñrmada por tres Ministros, y

negando al arrestado la facultad de recurrir

á los Tribunales establecidos por la ley!!!
(Me»ni»g Chronicle.)

Brrlin x. de marzo.=En la corresponden-
cia detenida entre los Estudiantes, son nota-

bles los pasages siguientes. "Si el puñal de

»Sand hubiera muerto á un Prlncipe, su

s>cadaver atraería bs águilas al combate,

«conmovido los pueblos, y puesto en li-

»bertad las fuerzas encadenadas: mas esto

»tendrá ciertamente lugar"::: bcc.

"Es preciso renunciar á muchas ilu-

v<siories que nos hablamos formado, en

»cuanto á que todo podia operarse tran-

siquilamente. No: tienen eún necesidad de

»ln vara y del látigo, y la rsndr<ín. Pero

»la verdad permanecerá verdad, y el de-

»recho será inmutable. Tambieu tenemos

»nuestros ulrras, y nuestros gentiles-hom-
» bres se estrechan y se colocan audizmen-

»te á la cabeza para que nada se haga con

»moderacion y madurezzn Si los Eclesiás-

»ticos y los Gentiles-hombres lo quieren
»asi absolutamente, pueden correr á su

»pérdida y cuando la gran tragedia triun-

»fal tenga su desenlace tr<(gico, podremos
«decir al ñn: Dios lo determinó asi ¡ aun

»cuando hayamos querido obtener' este re-

«sultado con bondad y justic4 ¡ y por un

»medio mucho mas suave."

!Qué párrafo! ¡parece escrito por algun
frenético y es obra-de un jóven de i8 anost

(Diario de los Debates.)

'Purfx ra <fe M<trae.

La borrasca que la España ovéultaba eu

su seno resuena sobre todos los puntos de la

peninsula,'y en"vaho se anu<ncló. ien itifHü-

dad de síntomas, pues ye cerraroy los y!os á

la
'

evidencia. Diez ó doce conspiraciones
succesivas, cuyos gefes y cómplices no eran

ni fanáticos obscurosa ni.ciudadanos sin res-

ponsabilidad social, debiaii suministrar á los

Ministros de S. M. C. un vasto campo de

meditaciones; pero iah! quizá llegó ya la oca-

sion para ellos de niorir (i) al pie del trono

que en rgré les hubiera sido tan facil y tan

razonable establecer para siempre sobre ba-

ses constitucionales. l'Triste y último recurso

quedespues de haber apresurado su caida les

queda á los cortesanos del poder arbitrario!

Las dudas de Freire y de los Generales

empleados bajo su mando ; la huida del Go-

bernador,de Máíaga y del de Granada al

aproximarse Riego ; la incertidumbre de

Castaños y de las autoridades de Aragon,

prueban bastante que nadie se atreve á con-

tar ya con 4 obediencia pasiva de las tropas.
Este aconteciiniento cara< teriza la época ac'-

tual, y presenta una leccion á todos los Ga-

binetes. La Santa Liga misina para la ejecu-
cion de sus decretos supremos, solo puede
contar con los soldados ; pero las bayonetas
ae cansan, ó se rompen contra la opinión.

No es pues la excesiva libertad de la

prensa, no son las oscilaciones del Gobierno

representativo, ni el asilo de las leyes protec-
toras de la libertad individual, las que han

causado las angustias de la familia reinante

de Espaíía. S. M. C. tenia lo menos siete

hombres por provincia, y no carecia de Pre-

vostes ni de Inquisidores. Verosimilinente se

dirá que estan de inteligencia con los insur-

gentes españoles los ilumina<íos de Rerlin, los

radicaks de Londres y los liberabs de Parir

{z) mas para convencerse deñnitivamente

de las disposiciones de aquellos, no hay mas

que despedir las tropas extrangeras y al

momento saldremos de dudas.

(i) Nota dcl Editor. El Constitucional les

hace demasiado favor.

(z) Los españoles eu su rewlucion no hais

imitado d nadie, y sus huellas serdn srguidas

por los que traten de scr verdaderamente li-

bres. Muchas cosas han contribuido d nuestra

regeneracion ; pero dos muy copiruks, que no

nos cansaremos dc repetir, y son Ia hrróica

rcvolucion dc todo el ejército, y la decisiou

sincera de nue.<tro magndnimo Rey Eernando

que ha r~frenado vigorosamente ln sed de san-

gre ds Ips e<uéíites qus Je rt<dsabun.
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En él Constir<scíosiál de! i3' ¡ artículo de

Espana, se lee lo siguiente:
Los delatores de Porlier, (hablando de la

Coruíía) entre otros el Sangento que fue re-

coinpensado por haberle arresmdo, han sido

las primeras víctimas de la reacciotnc: Algu-
nos otros parages de la Provincia han sido

el teatro de escesos populareinsu 8<c.

!Vota. No podemos menos de advertir á los

Editores del Constitucional la faíse<h!d de la

ttoticia que han insertado en su Peri6dico, no-

ticiándules al mismo ciempo que, lejos de

haberse veriíícado exceso popular, la paz v

la moderacion han sido la divisa de aquellos

habitantes; ni menos en el Ferrol, donde di-

cen ha habido grandes des6rdeues populares.
Constitucional del sg de inarzo.=Reítere

con exactitud lo acaecido en esta Corte hasta

el dia 8. En sus varias narracciones se no-

tan los trozos siguientes:
Los acontecimientos de Madrid, tanto

mas importantes cuanto eran inespera<fps,
van iudubitablemence á cambiar la suerte

de la Espkíia : y esta es una nueva leccion

que debe anadirse á tantas que se han dado

ya á esos llainados hombres de estado, que

aun intentan conservarse por inedio de la

pura arbitrariedad. IOjalá no sea perdida ni

para los gobiernos, ni para los gobernados!
Todo se ha hecho con 6rden y sin efu-

aion de sangre: esta gran revolucion debe

causar el asombro de la Europa, y tal vez

in8uirá en sus futuros destinos.

Parls stí de snarzo.= El dia de ayer se

rá de eterno luto para
la Francia constitucio-

nal; porque no sin un profundo sentimiento

de afliccion vuelve á entrar un pueblo balo
el régimen desastroso y opresor de la arbi-

trariedad, habiendo gustado los beueócios de

la libertad. Lo que co<i mas particularidad
nos ha herido en los memorables debates

sobre la suspension de la libertad individual,

fue el silencio de lús diputadus del lado de-

recáocc!En cuantos escritos, en cuantos dis-

cursos no nos ha<i elogiado su adhesiou á nues-

tras imcituciones constitucionales, su 6dio al

despotisino cninisterial, y su amor á la li-

bertad! Algunas persouas seducidhs por es-

tas solemnes declaraciones se ecícaban en

cara sus prevenciones contra hoinbres que

no estaban bien conocidos. Se los veía aftcio-

narse con placer á la causa nacional, y se

esperaba del tiempo su entera conversiun,,

Llegó el dia <le la prueba, y dejando caer la

máscara se dejaron ver tales cual siempre
han silo,' partidarios del poder absoluto, y

enemigos de la humanidad y la justicia. Ne-

garon obstinadamente todas las medidas<íuj-

ces propuestas én favor de los sosPecáosos;
privkindo!es de respirar un ayre libre, fuera

de las torturas del secreto, ; hasta de recibir

el mas leve consuelo con los consejos de uu

amigo ó de un pariente; veriíicáudose que
los que en <8<S fueron juzgarlos por sus

obras, lo son hoy por su silencio.

Es bastante probable la noticia que corre

de que los ultra-realistas esperan recibir

pronto la recompensa del apoyo que presta-
ron á la arbitrariedad. Esta fa<cion habida

de poder ; se prepara á usurpkrío, distribu-

yendo ministerios, prometiendo desiicuciúnes

y empleos. Renueva pues todo lo de <8< 5,

y se promete concluir la obra interrumpi la

k<r
„tior el reglamento del S de setiecnbrezccccn

Pero 1cómo se justilicarán los ministros

ante el tribunal de Ia humanidad? 1Cómo'
calculan sobre lo porvenir? Una ley que hie

re á todos los ciudadanos, y que derrama el

terror en todas las fainilias ¡pasa á una ma-

yoría de diez votos, comprenilidos los suyos.

Eu inglaterra, donde el gobierno representa-

tivo es bien entendido¡un ííjinis<rú que eñ

cuestion tan importante no hubiese obtenido

mks qi!e una mayoría tan debil, daría su de-

tiiision. Esto ha sucedido mil veces; pero
nuestros hombres de Estado son cnas incré-

pidos::'.z:
Aun nos queda alguna esperanza. La Cá-

mara de los Pares puede cubrirse de honor á

los ojos de la naoion v á los del Monarca,

reprobando un proyecto de ley reprobado
por todos los franceses.

Parls sg de marzo. =El IHinistrn del in-

terior, acoirpañado del Comisario del Rey el

Caballero Lamalle, ha presentarlo hoy á la

Cámara de los Pares el proyecto de ley
sobre la libertad individual ¡a<loptailo por la

Cámara de los Diputados el i 5 de este inca.

La Cáinara ha fijado el dia de maíiana para

discutir este proyecto 6 nombrar una Co-

mision.

NOTICIAS NACION ALES.

Cad<z as de marzo. El Túrlopoderoso ba

querido mirar benignamente á los pueblos
de la península, y silo Cádiz ha sido el que

lia experimentado toda clase de horrores y

desgracias de que aun no se halla libre, ni

lo estará <ni<otras subsistan i.n su seno los

asesinos que la han cubierto de luto, y cu-

yo cascien será lo que aígun tamo po<lrk mi-

tigar el justo resentimiento <bi< que los ini-

ra'este pueblo, digno de ml<jor,<áuert . Hoy
dejie jurarse por este AyuntaB?Feo<o la Cons-

titucion, habiéndolo hecho ya la escuadra y

las tropas de la guarnicion; pero se halla ian

concristado el vecindario, y se nota en él tal
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dexcoujxauxa quc nada le alegra, y puede
asegurarse que'será utelancólico > á pesar

del general entu basmo que manifestó en el

aciago dia xo; ( Conjlumos en qne el tinto de

los habitantes.de Cddü serd atendido; y el

público espera ademus del ministerio eon la

mayor impaciencia la pubgcacion. de los par

tes del general i yreyre s
relativos d aqtxef

desastroso acontecinuento ; partes qtse la sxon

general anxsncia haberse recibido ya.)
'

ARTICULO COitlUNICABO.

Srñxor Conservador : Separado hace anos del

tuniulto de la sociedad, y hutxngado tan solo á

lu dducacion de mi dilátada faxu!Iia ¡ jamas creí

tomar la pluma para dar avisos á mis conciuda;

danos, ni menos por el motivo
que

ahora me

ixupele ; pero la experiencia adquirida en la di-

recclon de mis hijos'por el camino de' la virtud

y la sabiduria ¡
me htxo descubrir algunos arca-

nos desconocidos del comun.' Mis desvelos con-

sagrados á su felicidad, y todos mis deseos diri-

g
ilülos al desempeno del arduo mixusterio de pa-

re
¡

no fueron bastantes para cxmentar en sus

álmas las fecundas semillas de la virtud y la pie-
dad bien entendida : pues una poteucia oculta

contrariaba m!s planes, ó algun genio enemigo
de mi familia se esmeraba en destruir las ideas

que yo la inspiraba con Patigas increíbles, Cuando

me complacía en haber adelantado un paso en

su educaciou., cuando satisfecho de mis desve-

los iba á recoger el fruto de la aplicacion de

mis hijos ; el error y la preocupacion apare-
clan de repente mostrandome todo lo mas ridí-

culo ¡
lo mas pernicioso y lo mas extravagante

que pueden inspirar estas furias en los .coraxo-

nes inexpertos de la juventud : y asi veía rena-.

cer en su entendimieuto por cada verdad ¡ cien

patrañas ¡ y por cada máxixna luminosa, mi1

cuentos supersticiosos.
En esio el mal crecia, y el fanatismo do-

m!nabtx ya demasiado en las ahnas sencillas de

mis hijos, y sobre todo en las niñas que¡ dé-

biles por naturalera
x parece prestarse mas á los

p~t!g!os maravillosos de la ignorancia. Trate

pues de evitar un mxl tau grave en sus conse-

cuencias ¡ investigando el origen de este conta-

gio de errores y preocupaciones. Para eBo mudé

criados, nodrixas y cuantas personas tuviesen re.

laciones familiares con mis hijo : impuse reglas
de olxservancla

¡
hasta el extreuux 'que solo se

hablaba delante de mi o de mi virtuosa muger.
Mas ni por esas ; el mal tomaba mayor incre-

mento
¡ y las patrañas eran casi la úaica ciea-

cia de mis desecad!entra. Sepultado en las ideas

mas melancolicas, y próximo ya á desesperarme
no sabia á quien recarrir en mis desgracias cuan-

do una observaciou felix ilumxnó el tenebroso

misterio en
que mi imaginacion vagaba. Noté

pues, que en ciertas épocas dominaban mas en

nns hijos los errores y las preocupaciones como

si fuesen estas debidos al maléfico influjo de ni-

gua ayre doxuiuajxip ¡ pero observé que con e

pecialidaxl se dmrnvolviau estos monstruos en/
tiempo mas santo para todo cristiano, esto es, án

lax épocas de precepto. I Y como n habia de
o

sér ¡
xi como luego ítver!Sué ¡ nu kaBe ignoran'

te, confesor de todos,mis hijos, se iiabia propurs-
to sepultarlos en las tixtieblas espantosas de!a

ignoraüc!a que lo: rodeaba? ¡De cúantos males

mé ví 'lxqee xfesde el momento que entregué mi

amada,familia á los, consejos rei!giosos y pruden-
tes de uu sabio eclesiástico! Pero ¡ah! por

desgracia dos hijas creo 'morirán víctimas de lá

preocupacíon ge aquel malévole, pues su edad

no es ya susceptible de desimpresionarse de ceros

res txú arraigados! .

Esta amarga . experiencia ¡ senores Editores, y

el haber leido en el Constitucional de hoy x6

!as 'contrariedades que escandalosamente empiexn
á sufrh por parte de algunos religiosos (x), el

nuevo Paterna polírico que acabamos de jurar¡

dirije mi pluma para advertir a xnis compatrio
tas, y en particular á Ías mugeres, que 'conoá

cida ya y probada la aversion furiosa quc aniá

ma á vaiios regulares contra la l'onstitucion y'
actual sistema, y sabiendo ademas que ellos mis-

mos amnentaron los horrores de la iuíklix Cá-

dis ¡ y que preparan otros iguales en Zamora,
xudaxl-Real Sfc. x

es de creer no ilejen pasar

a ocasion del cumplimiento de Iglesia, de esté

acto rehgioso de penitencxa y virtud, para ilerra-

mítf en el coraxon ile, los que llegan á sus pies„
fallhs de conocimientos

¡
el veneno de la rebe-

lion. Por lo tanto ; oh espanoles hombres y mu-

F
res! escudaos contra el prestigio qne pnéden

erramar sus labxos abusando del ministerio do

confesores! i Cerrad los oidos á todo consejo di-

rigido á contrariar las sabias deliberaciones del

gobierno, pues se opone á la Religion santa

que prófesamos atentar en lo mas mínimo á la

tranquilidad de la Patria que uos vió nacer
¡ y

á la que debemos cuanto somos!

Mas me extenileria, señor Conservador ¡ si

no temiera traspasar los moderados limites que
me he propuesto. Sírvase V. si gusta insertar

este aviso en su periódico, mientras ordeno al-

C.
nos apuntes que en el curso de mi vida he

ho sobre estas cosas que cou admiracion vex

mos. El p'tejo eaperxhxexxrudo.

?íf; P. de Jx

(x) Es una txerded x'uotaxble qxxe del gran

número de regulares esyurloúiss lu mayor yerre

son dignos de sau glorioso aouxbre t que ea eyos

brilku to caridad, tu yrudexxcia, tu ausrerúr<ixt

de costumbres ~ otras mil nirsudes ; ~ aun no-

sotros yudieramos citar muchos que á aquellas
prendas resumo una cousuxnadn literatura. Pero

sombién es cíerxu que asi coiuo euxre doce

Aydsxules uo falró uu Jxutas, tampoco faliuxd

xdévxn reguúxr que abuse de su xnxxxísserio ¡
ral

sxex xuoxxido,yor un errado seto, eu los rernxi

nos que úx8icu nuestro corresyo»sul. Si como se

nos ha asegurado etilo. Il. P. General de ús

dráen de san Francisco &. Cirilo Alameda ha

inundado á sus súbditas bajo precepto de obe-

ihencia que se abstengan de discurrir en los

pálpitos y confesionarios acerca de nsateriiss yo.

lhicas, esta xnedida generatxsode yor los deuxus

yreúsdos exxiroria s eu nuesnxx concepto, mdo ha-

búlío poco decorosa á coryorucienes yor otra

yuxte muy rusperubles. Nota de los Editoress

IMPRENTA DE VEGA Y C OMP Altiva.
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